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    Introducción




    LA EXPANSIÓN TURCOMANA




    Los pueblos túrquicos son un conjunto de diversos grupos étnicos provenientes del Asia oriental, que se expandieron desde sus primeros asentamientos conocidos en el noreste de la actual China, del tercer milenio a. C. hacia el oeste, atravesando diversos territorios y adoptando un estilo de vida nómada ecuestre y pastoril similar al de la mayoría de pueblos y territorios de sus inmediaciones (por ejemplo, Mongolia en el primer milenio a. C.).




    Estos pueblos convivieron con el resto de poblaciones orientales hasta que comenzaron las grandes migraciones del siglo VI d. C., provocadas por la aparición y el avance de los hunos hacia Europa, lo cual empujó a muchas de estas tribus túrquicas a asentarse en la mayor parte de Asia Central, sustituyendo y asimilando poco a poco a los anteriores habitantes de la región (sármatas, partos y otras tribus iranias), lo que hizo que la población de Asia Central pasara a ser mayoritariamente de ascendencia asiática en este periodo.
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        Joven turcomano, habitante de las estepas orientales.


      


    




    Este es el momento en que aparece el Primer Janato o Imperio goktürk como poder hegemónico de la meseta Mongola, convirtiéndose en el primer imperio transcontinental de Asia Central, con un territorio que ocupaba desde la actual Manchuria hasta el mar Negro.




    Pese a que sus textos y monedas oficiales estaban escritos en sogdiano (una de las lenguas iranias y lengua franca de los territorios que atravesaba la Ruta de la Seda), fue el primer estado que utilizó el término de «turco».




    Su duración fue bastante breve, ya que colapsó en el año 603, tras una serie de conflictos y guerras civiles que provocaron la división del Janato en dos (Oriental y Occidental). El Imperio Tang conquistó el Janato Turco Oriental en el 630 y buena parte del Occidental poco después (en el año 657), creando un protectorado militar que terminó revolviéndose contra sus amos chinos y erigiendo el Segundo Janato en el 682, si bien terminaron sufriendo de los mismos problemas que el primero (disensión y guerras civiles), lo cual supuso su caída (desde dentro) en manos del Janato Uigur (en el año 745), que se extendía y gobernaba sobre amplias zonas de las actuales Mongolia, China y Rusia, huyendo la mayoría de tribus túrquicas a regiones más occidentales, mientras otras quedaban bajo el amparo del imperio Tang (Shatuo).




    Las tribus que se trasladaron hacia el oeste fundaron el Oghuz Yabgu u Oghuz il (País de los oghuz), en una zona entre los mares Caspio y Aral (curso medio y bajo del río Syr Darya). Un nuevo estado turco, regido, como su nombre indica por la tribu oghuz desde el año 766, cuyas tropas sirvieron como mercenarias en el ejército del Imperio jázaro, heredero directo del Janato göktürk Occidental, que logró mantener su «independencia» sirviendo al Imperio bizantino en sus conflictos seculares contra los persas sasánidas.




    Con el tiempo, estos oghuz, conocidos como turcomanos en aquella época, encabezados por un caudillo llamado Selyuc o Seljuq, emigraron a la región de Corasmia, donde se convirtieron al islam en el 985 y se involucraron en las luchas por el poder entre las diferentes facciones musulmanas de la región, trasladándose sucesivamente a la Transoxiana, y luego a Jorasán, en el corazón de lo que hoy día es Irán, entre 1020 y 1040 aproximadamente, entrando en conflicto, y siendo derrotados, por sus «primos» del Oghuz Yabghu.




    Tras adentrarse en el Jorasán, los selyúcidas, terminaron por vencer a los gaznávidas, gobernantes locales bajo el amparo del Imperio abasí, que finalmente los reconoció como gobernantes y dueños de esta región, quedando bajo su «tutela», si bien manteniendo la subordinación nominal ante el califa de Bagdad.




    A mediados del siglo XI, Alp Arslan, emir selyúcida, se anexionó los reinos de Armenia y Georgia, vasallos bizantinos, iniciando la invasión del propio Imperio bizantino en 1068, anexionándose casi toda Anatolia tras la decisiva batalla de Manzikert en 1071, creando el Sultanato del Rüm.
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        Símbolos y escudo de armas del Imperio otomano.


      


    




    Alp Arslan autorizó a sus generales turcomanos a crear sus propios principados o beylicatos (condados o provincias) en la Anatolia bizantina, como atabegs leales a él. En dos años, los turcomanos habían establecido el control en Anatolia hasta las lindes del mar Egeo, dividiendo el territorio entre las diferentes tribus que le seguían.




    EL NACIMIENTO DEL IMPERIO OTOMANO




    De acuerdo con la propia tradición otomana, la tribu kayı, de la confederación tribal turca de los oghuz (o turcomanos) fueron expulsados de sus tierras de pastoreo «tradicionales» en el Irán oriental durante los primeros años del siglo XIII por la llegada de los mongoles, haciéndolos emigrar hacia occidente.




    En 1227, el bey de la tribu se ahogó cruzando el río Éufrates, siendo sucedido por su hijo, Ertuğrul, quien decidió proseguir el camino hacia occidente, penetrando en Asia Menor, hacia el sultanato selyúcida del Rüm, poniéndose al servicio del sultán contra los bizantinos.




    En 1231, Ertuğrul conquistó la aldea de Thebasion, y algunos territorios adyacentes. El sultán, satisfecho de su desempeño, decidió cederle la gestión de estas tierras, de modo que le sirvieran como muro de contención ante cualquier intento de agresión o incursión bizantina, siendo bautizado este nuevo beylicato, uno de los más pequeños, como Söğüt, una localización que resultaría ser muy favorable, por encontrarse precisamente en la región limítrofe a los territorios bizantinos, lo que les proporcionó posibilidades de crecimiento y expansión (por medio de una política militar y de enlaces matrimoniales), mientras que se encontraba en una región extremadamente periférica del islam y de Oriente, relativamente alejada tanto de las rutas de invasión y control mongolas, como de la influencia del resto de poderosos beys turcomanos del suroeste de Anatolia y de los mamelucos egipcios.
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        Las armas típicas de los pueblos nómadas de las estepas: el arco corto compuesto y carcaj «a la turca» (o estilo mongol).


      


    




    Esto, junto con su situación dentro de la Ruta de la Seda, que unía las tierras europeas y bizantinas en el oeste con las áreas controladas por los mongoles en el este, le dio características estratégicas y económicas destacadas.




    Durante el reinado de Osmán I, hijo y sucesor de Ertuğrul, que subió al trono en 1281, los otomanos, que tomaron el nombre de osmanlíes u otomanos, dieron grandes pasos hacia la transición del sistema de tribus nómadas a establecerse en asentamientos permanentes, lo que les ayudó a consolidar su posición y convertirse en una gran potencia.


  




  

    1




    De turcomanos a otomanos (1000-1300)




    Poco, o más bien nada, diferían los turcomanos del resto de pueblos con los que convivían en las estepas euroasiáticas, salvo su lengua (turco en lugar de mongol o iranio) y su número.




    Se agrupaban en tribus, sin los órganos formales de un gobierno propiamente dicho y las leyes propias de las sociedades más avanzadas. Siendo su principal sustento la ganadería y el servir como mercenarios, pagados con el botín que pudieran tomar del enemigo o, en tiempos de «paz», de sus vecinos más débiles.




    El liderazgo de cada tribu estaba en manos de un han o khan, cuya autoridad real se limitaba a la búsqueda de nuevos terrenos y pastos para el ganado y a dirigir las actividades militares en tiempos de guerra, sin extenderse inicialmente ni a las relaciones entre los propios individuos de las tribus, que se agrupaban por clanes familiares, cada uno con su respectivo líder o cabeza de familia ni, mucho menos entre las propias tribus, cuya única vinculación real y característica distintiva era precisamente su estilo de vida y la lengua túrquica común.




    En este primer periodo, seguían las creencias chamánicas, dando culto a los elementos de la naturaleza (viento, lluvia, fuego, agua) a través de una serie de tótems y espíritus poderosos, para ejercer un poder positivo o negativo a voluntad.




    En su desplazamiento hacia el oeste a lo largo de los siglos, los turcomanos fueron absorbiendo lentamente diferentes características de los otros pueblos (chinos, iranios, mongoles) con los que mantuvieron contacto, perdiendo parte de sus características más salvajes y llegando en muchas ocasiones a asentarse, si bien manteniendo en lo esencial unas características seminómadas.




    EL IMPERIO GOKTÜRK




    La mayoría de los que se desplazaron hacia el oeste terminaron por conformar la primera entidad política turca conocida: el Imperio goktürk, que perduró dos siglos (desde mediados del siglo VI a mediados del VIII), extendiéndose desde el mar Negro, a través de Asia (por los territorios que actualmente son Mongolia y China) hasta prácticamente alcanzar las costas del océano Pacífico.




    Este imperio era en realidad poco más que una confederación de tribus nómadas, cuya principal y fundamental diferencia con lo existente hasta ese momento era la subordinación de las diferentes tribus y sus khanes a una autoridad central (gran khan), elegido de entre los miembros de una importante familia de una de las más importantes tribus, los oghuz.
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        Guerrero sipahi, término del que deriva el de cipayo. Tropas de caballería de élite basadas en las encomiendas (timares).


      


    




    Los gobernantes no tenían una residencia permanente, sino únicamente residencia y territorios de estancia para el verano y el invierno, en donde acampaban con su tribu, por lo que no existía una verdadera capital, ni unas fronteras definidas, ni un código de leyes comunes más allá de los decretos, principalmente de carácter militar (fijando el número de tropas y suministros que cada tribu debía aportar), de los grandes khanes (emperadores) goktürk.




    En cuanto a su armamento, los turcomanos de este periodo evolucionaron desde el empleo de los lazos, garrotes y puntas de lanza y flechas de sílex, a contar con un armamento bastante más avanzado, en el que se van introduciendo elementos metálicos (cuchillos, espadas, puntas de lanza y flechas), así como los primeros elementos defensivos (cascos, armaduras y escudos).




    Tras su colapso y división en imperio oriental y el occidental, aceptando ambos la soberanía y el sometimiento a China, una parte de los occidentales se convertirá en el Imperio jázaro, que resultará perfecto para establecer una alianza militar con Bizancio (el enemigo de mi enemigo) contra los persas sasánidas de Irán, con duros enfrentamientos en las vegas del Oxus (Amu Daria) y el Jaxartes (Syr Daria), en los territorios de Transoxania, Corasmia, Sogdiana y Corasán.
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        La Transoxiana: literalmente «tierra más allá del (río) Oxus» marcaba el final de la zona de influencia europea y el inicio del Asia.


      


    




    El continuado contacto, por casi tres siglos, entre estas tribus aún medio salvajes y los dos grandes y refinados imperios (Persia sasánida, que será absorbida por los omeyas, y Bizancio) van a cambiar nuevamente las costumbres turcomanas.




    Se van a establecer asentamientos de carácter permanente, con enclaves amurallados y fortalezas para asegurar las regiones fronterizas ante los ataques de tribus asiáticas. En este periodo creemos que es cuando aparece por vez primera el término ghazi, guerrero, lo que se puede considerar como la aparición de verdaderos «soldados profesionales», adaptados para la lucha a pie y para la defensa de enclaves fortificados, por el continuado contacto con sus vecinos, pero que aún mantiene muchas de las características nómadas, habiendo absorbido además algunas de las de las tribus arábigas islámicas.




    Se va a crear pues una zona o región fronteriza entre estos grupos que van a convivir, adoptando unos de otros tanto sus armas, como sus tácticas e incluso formas de vida, formando progresivamente una sociedad fronteriza de carácter militar, con toda una serie de características únicas, que van a hacer que se parezcan cada vez más entre ellos en lugar de a las sociedades originales de las que procedían, y a las que defendían y guardaban sus fronteras.




    Por supuesto, en los periodos de paz se van a establecer importantes vínculos comerciales, ya que esta región se encuentra en mitad de una de las principales rutas internacionales de caravanas entre Europa y Oriente (Ruta de la Seda). Y si bien los conflictos fronterizos interrumpieron o redujeron temporalmente estas rutas, muy pronto todos los contendientes acordaron mantener abiertas las rutas y permitir el paso en las mismas, respetando y garantizando su seguridad, lo cual redundaría muy positivamente en su beneficio económico (ropajes, artesanía, armas, etc.).




    Como en otras regiones fronterizas similares, se va a proceder a una intensiva actividad misionera, principalmente por parte de los bizantinos y los musulmanes, con la idea de convertir y «civilizar» a los nómadas paganos. Esto dará lugar a la aparición de una mezcolanza de creencias heterodoxas, debida a la propia naturaleza de los misioneros que se arriesgaban a realizar su misión en la zona.




    La conversión significaba algo más que un simple cambio de creencias. Supuso la aceptación de las civilizaciones que las representaban, con sus códigos morales, y la aceptación de una existencia más sedentaria.




    LOS SELYÚCIDAS Y SUS SUCESORES




    La decadencia y descomposición del Imperio abasida, va a permitir el ascenso de los selyúcidas, y otros grupos turcomanos, pero que no tuvieron impacto posteriormente en cuanto al devenir de los otomanos, que se apoderaron de importantes regiones del islam desde el siglo XI. Cada una de estas dinastías turcas revivió y revigorizó el islam, defendiéndolo de las nuevas hordas nómadas y bárbaras que seguían fluyendo periódicamente desde las estepas.




    Los selyúcidas eran un conjunto de tribus bajo el mando de los oghuz, y que, originalmente sirvieron como mercenarios al servicio de los diferentes intereses de la región, terminando por asentarse de una forma más o menos definitiva en las ciudades del Horasan y Transoxania, territorios que se les había asignado para su defensa en nombre de los califas de Bagdad.
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        Armadura otomana del periodo clásico (cota de malla y casco cónico de turbante).


      


    




    En 1055, el líder selyúcida Tugrul Bey, obligó al califa a nombrarle «protector del islam» y sultán, lo que le otorgaba una regularización formal de su estatus, así como el de sus territorios, si bien esto supuso una ruptura entre los líderes selyúcidas, que debían actuar como gobernadores y protectores del imperio, y buena parte de sus beys y atabegs, insatisfechos con las cada vez mayores restricciones que se les imponían, con respecto a sus actuaciones contra las poblaciones asentadas en la zona.




    El sultán asumía la autoridad, cedida por el califa, para legislar y gobernar en cuestiones administrativas, militares y seculares no reguladas directamente en la ley musulmana, quedando este como un mero líder espiritual.




    Los selyúcidas retomaron, restauraron y elaboraron el aparato administrativo tradicional persa al que añadieron diversos elementos islámicos, apoyándose en ministros persas que hacían hincapié en su propia cultura, recuperando la lengua persa y eliminando en gran medida los elementos árabes tanto del gobierno como en la cultura, utilizando a persas en la mayoría de los puestos administrativos del imperio.




    Mientras los ghazis seminómadas constituyeron el elemento principal del Ejército selyúcida, estos no podían ignorar, al menos del todo, sus demandas de enfrentamientos periódicos para la obtención de botín (y nuevos territorios y terrenos de forraje). Controlarlos resultaba muy complicado.




    La solución selyúcida fue la instauración de un Ejército regular asalariado, formado en su mayor parte por esclavos y prisioneros de sus conquistas, lo cual permitió ir forzando a las diferentes tribus turcomanas a asentarse de forma pacífica en el territorio que se les designara o ser expulsados hacia los territorios de sus enemigos.




    Esta solución creó un nuevo problema, esta vez de carácter financiero, ya que, ¿cómo se podía pagar tanto a la red administrativa y los burócratas como a los soldados ahora que ya no se podía contar con la obtención periódica de botín que había satisfecho a los nómadas? El Estado selyúcida aún no era lo bastante fuerte como para poder establecer y recaudar impuestos suficientes como para cumplir con todas sus nuevas obligaciones.




    La solución fue la creación de un sistema de asignación indirecta de ingresos (ikta). La premisa esencial del sistema era que toda la riqueza pertenecía al gobernante (sultán), y este la dividía o parcelaba en unidades (iktas).




    Los oficiales del nuevo Ejército y los funcionarios recibían estas iktas a cambio del desempeño de sus funciones, como el equivalente a un salario, ya que tenía derecho a administrar dicha fuente de riqueza (y recaudar ingresos), generando en los nuevos propietarios un genuino interés por preservar, e incrementar, la prosperidad de la agricultura y el comercio.




    A finales del siglo XI, los selyúcidas estaban más interesados por enviar a sus turcomanos más salvajes e incivilizados contra los fatimíes en Egipto. Pero estos optaron por lanzarse sobre los más cercanos, convenientes, débiles y ricos territorios de los estados bizantino y armenio.




    Los selyúcidas se opusieron a los empujes iniciales de los turcomanos hacia Anatolia, ya que deseaban aliarse con los primeros cruzados, e incluso con los bizantinos, contra los fatimíes. Sin embargo, el ímpetu de los turcomanos acabó por arrastrar a los selyúcidas al observar que las defensas cristianas eran extremadamente débiles y que el Ejército bizantino regular estaba tremendamente debilitado por las disensiones políticas internas y las revueltas militares.




    El principal sistema de defensa bizantino consistía en grandes, y escasas, guarniciones estacionadas en fortalezas muy separadas entre sí, por lo que a las tropas de caballería ligera les resultaba fácil pasar de largo y dedicarse al saqueo y pillaje de los territorios cristianos situados más allá.




    Los cristianos confiaban principalmente en las armaduras pesadas, así como las picas y las hachas, resultándoles casi imposible competir con éxito contra la móvil caballería ligera a la que se enfrentaban, que utilizaban principalmente el arco corto compuesto con una eficacia mortal.




    Tan pronto como el nuevo sultán, Alp Arslan, asentó su posición en sus territorios persas (1065), emprendió una campaña en Anatolia para consolidar su control sobre los turcomanos fronterizos, así como sobre los príncipes cristianos de la zona.




    Los esfuerzos bizantinos por detener la invasión (escaramuzas) resultaron inútiles, adentrándose esta cada vez más en la Anatolia occidental. Finalmente, ambas potencias se enfrentaron en una batalla campal, la primera vez que los turcomanos se arriesgaban a una batalla de este tipo. La subsiguiente batalla de Manzikert (19 de agosto de 1071), fue una de las batallas más trascendentales de la historia.




    La superior maniobrabilidad turcomana y el empleo masivo de los arqueros a caballo dieron la victoria a los selyúcidas, llegando incluso a capturar al mismísimo emperador que se había puesto al frente de las tropas bizantinas.




    Si bien el propio Alp Arslan seguía considerando a los fatimíes como su principal objetivo, su victoria supuso la destrucción de facto del sistema fronterizo bizantino y de la resistencia organizada contra los turcomanos por parte de la población de Anatolia.




    En pocos años, la práctica totalidad de la Anatolia bizantina, salvo la franja costera occidental, pegada al Egeo y al mar de Mármara, estaba ocupada por los turcomanos. Muchos, pese a acatar de facto la autoridad de los sultanes selyúcidas, establecieron pequeños estados en las fronteras occidentales, con idea de hacer fortuna en el caótico ambiente fronterizo.




    Mientras el Imperio selyúcida iniciaba su declive con la muerte de Alp Arslan en 1072, una confederación de tribus turcomanas prometió vasallaje y ayuda militar al emperador bizantino, siendo reconocido a cambio su gobierno y gestión del centro-sur de Anatolia, formándose así el Imperio (selyúcida) de Rum, haciendo de Konya su capital.




    A finales del siglo XI, el territorio selyúcida cayó en una nueva era de anarquía e invasiones extranjeras que duró la mayor parte de los siglos XII y XIII, descomponiéndose el imperio en una serie de pequeños estados turcomanos, con una obediencia meramente formal al sultán. La llegada de los cruzados supuso el establecimiento de toda una serie de reinos en la región (Cilicia, Antioquía, Edesa), y en la cercana Palestina (Trípoli y Jerusalén), así como la aparición de las hordas mongolas por el este (Transoxania).




    En 1205, la confederación mongola, unida bajo el liderazgo de un tal Temugin (Gengis Khan o gran Khan) incorporó a su imperio la mayor parte de las estepas asiáticas entre el norte de China y la Transoxania, añadiendo en el proceso un gran número de tribus turcomanas a sus Ejércitos mientras construía una sociedad dedicada por completo a la guerra.




    A continuación, su ataque desbordó las defensas de Oriente Próximo en poco tiempo, plantándose las huestes mongolas en Siria y en las estribaciones de los reinos cristianos y la Anatolia turcomana.




    En 1242, los mongoles derrotaron a los selyúcidas de Rum y les obligaron a reconocer al gran Khan como soberano.




    Al final, la invasión no fue detenida por una batalla decisiva o una exitosa defensa militar, sino gracias al inicio de una crucial crisis entre los sucesores y herederos del gran Khan, dividiéndose el Imperio mongol en regiones, quedando cada una asignada a uno de los parientes vivos (hijos y hermanos) del último gran Khan.




    Las regiones de Oriente Medio (Irán e Irak) y Anatolia tomaron el nombre de Ilkanato.




    ANATOLIA EN LOS SIGLOS XII Y XIII




    En la etapa de transición de la hegemonía bizantina a la turca, Anatolia combinó elementos de la alta civilización islámica de los grandes califatos, con la cultura híbrida, radicalmente diferente, propia de las provincias fronterizas (Al-Tagr) o marcas (marches) que recibía el nombre de uy.




    La autoridad del sultán estaba representada por un emir, que era a la vez un líder administrativo y militar, si bien este delegaba su autoridad local o regionalmente en los beys, líderes de las tribus y verdaderos detentores del poder en el Sultanato del Rum, ya que contaban con la fidelidad de los ghazis, siendo estos prácticamente independientes en todo salvo por los vínculos personales o familiares que pudieran existir.
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        La artillería de campaña y las armas de fuego personales se convertirán en una de las principales características de los Ejércitos otomanos.


      


    




    Las provincias fronterizas estaban mezcladas étnica y religiosamente, conviviendo en ellas turcomanos más o menos «civilizados», aun con muchas características nómadas, junto con toda una mezcla de habitantes de muchas otras razas y religiones.




    En toda Anatolia, estos líderes fueron capaces de establecer regiones bajo su control y, en algunos casos, extenderlas en confederaciones que llegaron a constituir una subestructura fuerte y vital de la sociedad.




    Aunque algunos cristianos (bizantinos o griegos) fueron desplazados o asesinados en el transcurso de la ocupación turca de Anatolia, la mayoría permaneció viviendo en sus lugares de origen, conservando tanto sus tradiciones como su religión, y, si bien muchos terminarían convirtiéndose al islam, se conservaron importantes núcleos de población griega y bizantina (cristiana) en territorio turcomano, que se mezclaron, con el tiempo, tanto racial como culturalmente con los invasores en un crisol en el que se aunaban las raíces griegas y cristianas, con las árabes y del Medio y Próximo Oriente junto con las prácticas y tradiciones ancestrales de los turcomanos con raíces en el Imperio goktürk e incluso anteriores, dando lugar a una nueva amalgama de civilización que formará la base de la Anatolia (turca) otomana.




    Muchos de los beys intervinieron muy activamente en las luchas y enfrentamientos no solo fronterizos contra los «infieles», sino que también se mezclaron en las luchas endémicas internas tanto dentro del Imperio (selyúcida) del Rum como del bizantino, creando sus propios «principados» independientes a medida que los poderosos imperios vecinos (selyúcidas, bizantinos y mongoles) se debilitaban.




    En comparación con la mayoría de estos principados que se prodigaron principalmente en el sur de Anatolia, el principado otomano, establecido por un bey llamado Osmán no parecía, inicialmente, contar con ninguna ventaja o cualidad particular que le diese ventaja sobre el resto, si acaso al contrario (debido a su tamaño).




    Sin embargo, su ubicación inicial en el norte de la Frigia, en la región fronteriza con Bitinia entre Dorylaem (Eskisehir) y Nicaea (Iznik), los otomanos hicieron una tranquila entrada en la historia.




    Desde finales del siglo XI y hasta mediados del siglo XIII, los bizantinos fueron capaces de generar un impulso reconquistador que hizo retroceder a los turcomanos de buena parte de Anatolia occidental e incluso, tras perderla en 1204, junto con gran parte de los restos del imperio, retomar el control de Constantinopla, y muchos enclaves estratégicos en Grecia, de manos de los cruzados (1261). Si bien, el restablecimiento del dominio bizantino sobre la capital imperial (Constantinopla), supuso una paulatina disminución del interés por Anatolia, centrándose los intereses bizantinos en los Balcanes y las rutas comerciales marítimas, lo que dificultó la coordinación de la resistencia de los señores feudales bizantinos, organizados en un sistema provincial (themas), a las que se asignaba un conjunto de tropas (akritai o akritoi: tropas de frontera) consistentes en su mayor parte en caballería ligera, armadas con arcos y jabalinas, adaptadas a la guerra contra la caballería ligera turca en acciones de contención, como pueden ser las escaramuzas y emboscadas, bajo la administración y autoridad suprema, civil y militar, de un strategos (general) o tekfur (gobernador), que respondía directamente ante el basileus (emperador). Como puede apreciarse, un sistema prácticamente idéntico y totalmente ideado para hacer frente a, sus oponentes turcomanos.




    OSMÁN I




    En 1280 entra en escena Osmán (u Otmán) I, el fundador de la dinastía otomana, que será la base del Imperio otomano.




    Tras su ascenso al poder, el nuevo emir, continuando con la política de su padre, va a aliarse, ofreciéndose temporalmente incluso como líder de tropas mercenarias, con algunos de los señores de los territorios vecinos, bizantinos o turcomanos indistintamente, con el objetivo último de ir ampliando, poco a poco, su propio territorio y su base de poder.
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        Osmán I fue, entre 1299 y 1324, el primer sultán otomano.


      


    




    A lo largo de los siguientes 20 años, Osmán va a ampliar enormemente el territorio bajo control otomano, haciéndose con Bilecik, Yenişehir, que convierte en su capital, İnegöl y Yarhisar, así como varios castillos y plazas fuertes bizantinas en estas áreas expandiendo su autoridad y poder en dos direcciones principalmente, al norte, a lo largo del curso del río Sakarya, y al suroeste, hacia el mar de Mármara.




    Las continuas victorias de Osmán y el incremento de territorio controlado por los otomanos provocaron un continuo éxodo hacia la región de todos los clanes y tribus turcomanas, mongolas, etc. deseosas de obtener gloria y botín, y también de todos aquellos con el fervor religioso suficiente para querer tomar parte en la guerra santa (yihad) contra los infieles (cristianos).




    Su fama llega a tal punto que, en 1302, tras haber logrado una nueva y sonora victoria sobre los bizantinos en Bafea, es nombrado sultán al haber fallecido el último sultán selyúcida del Rum sin descendencia, obteniendo la primacía religiosa, (si bien aún no la política ni la militar) de entre los beylicatos de Anatolia.




    Las tropas que Osmán encamina inicialmente a la batalla son una mezcolanza de guerreros (ghazi); básicamente un grupo de saqueadores y bandoleros compuesto a partes iguales por aventureros, fanáticos y disidentes religiosos y políticos de todas las etnias.




    Con el tiempo, sin embargo, y según se van afianzando sus conquistas, comenzó a predominar el reclutamiento y empleo de los soldados de etnia turcomana y mamelucos, iniciándose la incorporación de esclavos, que se van a seleccionar y entrenar desde su más tierna infancia, para crear los cuerpos de élite y la guardia personal de los califas y emires. Los guerreros (ghazi) se agrupaban en fraternidades, con una serie de códigos y emblemas, similares a las órdenes de caballería cristianas, si bien estas agrupaciones eran mucho más fluidas, debido fundamentalmente a su carácter popular (no nobiliario), pudiendo los guerreros cambiar de una a otra, dependiendo del prestigio y el éxito del que cada una disfrutara en un momento dado.




    Los otomanos fueron probablemente los primeros en adoptar esta práctica, y en cualquier caso la institución (ghazw) se remonta a los inicios de su Estado.




    Desde principios de la época otomana (siglo XIV), el término ghazi se convirtió en un título de honor y una reivindicación de liderazgo. De hecho, debido a la legitimidad política que se otorgaba y suponía a los que ostentaban este título, los gobernantes musulmanes, y no solo los otomanos, competían entre sí por la preeminencia en la ghāziya: contar tanto con las mejores tropas, como los más relevantes e importantes hechos de armas, y en esto los sultanes otomanos fueron habitualmente reconocidos como los mejores, ya que, por razones políticas, los sultanes otomanos, siendo también califas, concedían la mayor importancia a salvaguardar y reforzar la excelente reputación militar de la que gozaban en el mundo musulmán, siendo una práctica habitual el que, tras una victoria, se enviaran mensajeros o voceros de las mismas, así como esclavos y parte del botín capturado a los potentados musulmanes vecinos.
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    El periodo inicial o formativo del Ejército otomano (1300-1370)




    Como ya hemos comentado, la primera organización militar otomana era en realidad poco más que una amalgama heterogénea de muy diversos elementos: desde nómadas turcomanos a selyúcidas e ilkaníes, e incluso algunos griegos bizantinos, si bien fue la tradición militar nómada la que predominó durante el período inicial de la formación del Estado otomano.




    Al igual que en otras sociedades nómadas euroasiáticas, resulta complicado distinguir entre sociedad y Ejército entre los primeros otomanos que vivían en las zonas fronterizas (al-Tagr) de Bitinia. Todos los habitantes de la región, seguidores de los otomanos y capaces de luchar, podían, y de hecho lo hacían, participar y tomar parte tanto en las incursiones sobre territorios vecinos o en la defensa del propio, cuando era necesario. Las incursiones depredadoras (akın) eran llevadas a cabo por los akıncı (guerreros), si bien poco tiempo después estos adquirieron el carácter islámico del Estado otomano, prefiriéndose desde ese momento el término ghazi (guerrero de la fe o combatiente en la yihad).




    LAS YOLDAS




    Aparte de estas bandas eclécticas, heterogéneas e indiferenciadas de guerreros, desde el primer momento se estableció también una fuerza pequeña de tropas, bien organizada y entrenada, en torno al gobernante (bey) y que le prestaba servicio permanente, tanto en guerra como en tiempo de paz, actuando como su guardia personal.




    Esta «comitiva militar» no era precisamente una invención otomana, sino una institución universalmente extendida tanto en Oriente como en Occidente desde tiempos inmemoriales (de los koldas mongoles al vassus celta, el trost o gesinde germano hasta llegar a las guardias pretoriana o varega de romanos y bizantinos).




    Una de las peculiaridades de este séquito militar era que en el mismo se entremezclaban no solo hombres libres, sino que muchos eran esclavos, a los que se prometía la libertad como pago a su tiempo de servicio, y que buena parte de ellos eran extranjeros. Lo que sí parece claro es que servían de forma voluntaria y que estaban vinculados personal y directamente al bey de turno, siendo sus compañeros más cercanos y sirvientes personales.




    En tiempo de guerra, algunos de ellos eran elegidos para comandar grupos de combate en las batallas, mientras que un grupo selecto de entre ellos servía como guardaespaldas o guardia de corps del sultán. Su sustento estaba asegurado por la parte del bey en el botín obtenido durante las incursiones o las guerras.
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        Escena de un asedio llevado a cabo por los otomanos en donde se aprecia la gran variedad de armamento que utilizaban.


      


    




    Su fuerza oscilaba desde unas pocas docenas o unos cientos en los tiempos de paz, hasta unos 3.000 hombres en servicio en tiempo de guerra.




    Según se fueron extendiendo las conquistas territoriales otomanas, parte de su apoyo inicial provino de colocar a los miembros de estas comitivas militares, delegándoles parte del poder y asentándolas en los nuevos territorios que controlaban, creando una «nueva nobleza» político-militar con una fuerte vinculación con el sultán.




    Designados inicialmente, entre los oghuz turcomanos, como yoldas (término usado en las estepas euroasiáticas). Sus líderes o jefes militares asumían el título de alp (héroe u hombre valiente).




    Con el ascenso de los mongoles, se sustituyó el término turco yoldas por el equivalente mongol: nhokhor o nhoker, que aparece utilizado repetidamente en las crónicas otomanas.




    El heterogéneo séquito de Osmán estaba compuesto mayoritariamente por turcomanos, tanto de origen anatolio como de Asia central, pero también contaba con un importante grupo de griegos, bizantinos, catalanes o almogávares y, un aún pequeño, pero creciente, número de esclavos. Un puñado de algunos cientos de hombres como máximo, si bien sus principales aliados y familiares contaban con sus propias comitivas personales que, en ocasiones, actuaban de manera autónoma en los territorios de las regiones fronterizas, creando pequeños señoríos cuasi independientes dentro de la «gran frontera» otomana de Bitinia. Obviamente, cuando se decidía emprender una nueva aventura militar a mayor escala o se debían enfrentar a un ataque enemigo de importancia, unían sus fuerzas y alistaban a todo varón apto para crear las fuerzas de combate otomanas, tal y como sucedió en 1302 en la batalla de Bapheus, y nuevamente en 1329 en la de Pelekanon, cuando todas las fuerzas que pudieron reunirse en el territorio otomano lucharon contra la amenaza de los bizantinos.




    En este periodo, el Ejército otomano estaba formado en su mayor parte por guerreros montados a caballo (caballería ligera), con algunos escasos grupos de infantería suplementaria o de apoyo, mal armados, escasamente entrenados y con poca capacidad combativa.




    El equipo de un jinete guerrero otomano de 1330 incluía disponer de al menos un buen caballo y una espada de filo curvo (kiliç): alfanje de origen turco-mongol, de gavilanes rectos y empuñadura recurvada hacia la hoja, curva y de un solo filo (contrafilo únicamente en su último tercio). Aparecieron en el siglo III y fueron adaptando su característica y tradicional forma hasta el siglo IX o X cuando se estilizan al fusionarse con los saif o shamsir árabes (cimitarras). También llevaban un arco corto recurvo compuesto (yay) (con características distintivas: curvatura extrema (forma de letra «C»), empuñadura no empotrada, cuya parte delantera sobresale hacia fuera y vientre bastante plano), con sus correspondientes carcaj y flechas. La mayoría también llevaban una lanza larga (shunghu), y se protegían por medio de una cota de malla (ton).
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        Caballería ligera otomana, ideal para enfrentarse a los lentos y pesados grupos de infantería greco-bizantinos.


      


    




    El arte de la guerra otomano en este periodo temprano se basaba en gran medida en las antiguas tradiciones esteparias, siendo sus elementos principales el evitar el combate cuerpo a cuerpo y crear emboscadas utilizando su mayor movilidad: fingir una retirada e ir desbaratando la formación enemiga con disparos incesantes (tornafuye o tornatrás), intercalando dichas retiradas fingidas con repentinos ataques de tropas escondidas hacia los flancos y la retaguardia enemiga.




    Su mayor problema y desafío era la conquista de fortalezas y ciudades fortificadas o amuralladas. En estos primeros años los otomanos se vieron obligados a asediar y bloquear varias ciudades o fortalezas durante años (o incluso décadas), estableciendo empalizadas y torres de vigilancia, y ocupando o incluso, cuando era necesario, devastando el campo circundante para forzar la rendición de las plazas.




    PROFESIONALIZACIÓN Y ESTRUCTURACIÓN MILITAR




    Fue debido a estos asedios, que se prolongaban tanto en el tiempo, que se hizo necesario la concesión de territorios, aldeas u otras fuentes de ingresos a los líderes militares y para la subsistencia de las tropas necesarias para continuar constantemente bajo las armas (convirtiéndose en soldados profesionales). Estas asignaciones, destinadas a «alimentar» a los guerreros, se llamaban timares (término persa que significa cuidado, previsión o solicitud).




    Como es lógico, los primeros titulares de estos timares fueran elegidos y seleccionados de entre los miembros de los séquitos personales de los beys.




    Los orígenes del sistema siguen siendo objeto de disputa entre los historiadores, ya que algunos sostienen que su existencia deriva de la ikta selyúcida, mientras que otros suponen que era la versión otomana de la pronoia bizantina. Sea como fuere, los timares eran hereditarios y podían dividirse o asignarse el usufructo de los mismos entre los herederos del concesionario. Su tamaño era muy variable, ya que podía ser desde una pequeña población con sus campos o terrenos de cultivo circundantes (lo más habitual en los primeros momentos), a verdaderos principados o beylicatos enteros según se fue ampliando el imperio controlado por los otomanos.




    Conforme aumentaban los asedios, y estos se intentaban sobre poblaciones y fortalezas de mayor entidad, se mostró la necesidad de contar con una infantería mejor y más eficiente, reto que encaró Orhan I, hijo y sucesor de Osmán I, hacia 1330, cuando ordenó la creación de unidades de infantería llamadas yaya (literalmente «lacayo, infantería») reclutados forzosamente de entre la población de sus territorios.




    Las fuentes y materiales más antiguos disponibles que los mencionan sostienen que eran soldados privados (has) del sultán, convirtiéndose en su escolta personal, sustituyendo a los nhokhor¸ y que llevaban gorras blancas para diferenciarse del personal del resto de grandes señores, que las llevaban rojas. Textos más tardíos afirman que se reclutaban de entre los campesinos que pagaban impuestos (reaya), y que decidían servir de forma voluntaria a cambio de la exención de diversos impuestos y una paga.
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        El Ejército otomano en batalla, rodeando al sultán (imagen agrandada), que los dirige personalmente en el combate.


      


    




    En cualquier caso, la transformación debió de ser rápida y radical, ya que hay textos, sin duda exagerados, de 1331, informando de que el sultán Orhan I contaba con entre 35 a 40.000 soldados a caballo e «innumerable infantería».




    Aunque apenas se dispone de datos fiables, se cree que la administración militar y la división territorial de los primeros momentos del Imperio otomano siguieron el modelo selyúcida.




    Una de las figuras clave de la misma era el subashı, al que también se llamaba sistemáticamente bey o emir, que se encargaban de gobernar, ostentando el mando de la administración civil, de una unidad territorial, llamada vilayet, siendo además el comandante militar de la caballería (sipahi) y de la guarnición o infantería (ikta o mustahfız) asignada a dicho territorio.
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        Galeras otomanas en combate.


      


    




    Según se iba ampliando el territorio bajo dominio otomano, los beys eran remunerados por medio de la entrega de timares, que posteriormente se convirtieron en vilayets o unidades territoriales similares (il).




    Desde 1330 en adelante una nueva unidad administrativa militar fue tomando forma en el expansivo territorio otomano, como un nuevo nivel organizativo por encima de los vilayets: el sanjak (distrito o subprovincia). Originalmente, la palabra significaba bandera o estandarte, y designaba una unidad o compañía del Ejército sin connotación territorial alguna.




    Dos factores pueden haber desempeñado un papel importante en la multiplicación de los sanjaks: en primer lugar, el deseo de los sultanes otomanos de frenar la atomización (reparto de tierras entre familiares y herederos) y la subsiguiente desvinculación de los subashis del poder del sultanato mediante la imposición de una nueva jerarquía de líderes político-militares, más fuertemente dependientes y vinculados con los gobernantes. En segundo lugar, las consideraciones militares y de consolidación de los nuevos territorios obtenidos en este periodo, ya que hubo una tendencia a incorporar slos diversos principados turcomanos vecinos al sistema otomano, pero manteniendo sus fronteras originales, y los sanjak, más grandes y complejos que los vilayets, resultaban más adecuados para estar a la par con estos.
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    El Ejército otomano «clásico» (1370-1450)




    Durante la segunda mitad del siglo XIV el Ejército otomano experimentó cambios drásticos y fundamentales. Se crearon las unidades y estructuras que determinaron la conducción y la forma de hacer la guerra por parte otomana durante buena parte de la denominada Edad Moderna e incluso, en algunos aspectos, durante bastante más tiempo. Se puede considerar este el momento de la aparición de la organización bélica otomana clásica, de la cual trataremos de analizar cada uno de sus principales componentes.




    SIPAHI (CABALLERÍA TERRATENIENTE)




    Radicados, pagados, apoyados y suministrados por sus respectivos timares, constituían la columna vertebral del Ejército y de la organización militar otomana.




    Los oficiales de las unidades de infantería: milicias campesinas, tropas auxiliares, mercenarios y unidades de guarnición, también estaban incluidos en este sistema, recibiendo el título de sipahis y contando con sus respectivos timares mientras cumplieran con sus obligaciones militares.
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        El sultán Bayaceto I Yıldırım («el Rayo») fue, entre 1389 y 1402, el que puso las bases del Ejército otomano clásico.


      


    




    Además, parte de los funcionarios civiles también recibían timares en lugar de un salario, junto con la obligación de ir a la guerra si el sultán lo consideraba necesario.




    Al entrar en el siglo XV el sistema se había desvirtuado bastante, ya que prácticamente cualquiera podía heredar y explotar un timar, incluso las mujeres o los niños pequeños, siempre que contaran con un varón apto para cumplir con el servicio militar en su nombre. Además, la concesión se hacía sin forzar al nuevo propietario a cambiar de religión, por lo que 1 de cada 5 de los sipahis eran cristianos.




    Con el objetivo de incrementar la lealtad y dependencia de estos usufructuarios de los timares con respecto al califa, se procedió a una migración y sustitución forzosa de todos aquellos que se aprovechaban de una de estas propiedades, ya que una de sus obligaciones era la de vivir en la provincia en que se encontraban sus propiedades, para desvincularlos de sus respectivos entornos nativos. Periódicamente se ordenaba el intercambio de propiedades entre sipahis de diferentes regiones del cada vez más extenso Imperio otomano, perdiendo poco a poco su carácter de «incrementador del estatus» o de «categoría privilegiada» (baja nobleza), para pasar a quedar meramente como un pago o salario a los «servidores de la corona».




    La principal obligación de los timariots (usufructuario de un timar) era levantarse en armas cuando se les convocaba, llevando consigo el equipamiento, suministro y armamento necesario, así como un determinado número de guerreros o servidores armados (cebelü) en proporción a los ingresos y riqueza del timar, sin que hubiera una normativa uniforme, clara y válida para todo el imperio, por lo que una propiedad similar (que supusiera unos ingresos parecidos) podía conllevar obligaciones muy diferentes, sin que hubiera tampoco una separación clara entre estas y las concesiones otorgadas a las tropas de guarnición, en lugar de su salario y que, en la práctica también conllevaban la obligación de ir a la guerra y no limitarse únicamente a las tareas de guarnición o guardia fronteriza.




    Estaban obligados a llevar con ellos a un hombre de armas (cebelü) por cada 3.000 akçe (moneda de plata (3 gramos) creada con finalidad y unidad de medida recaudatoria) de ingresos que generara su propiedad. También debía llevar, como mínimo, a un criado (gulam) y, en ocasiones, equipo, armamento, suministros o tiendas adicionales, para el Ejército (además de lo necesario para el mantenimiento de las propias tropas).




    Algunos titulares de fincas especialmente ricas, y algunos terratenientes individuales, gozaban del privilegio de no tener que realizar este servicio militar, a menos que el propio sultán o el gobernador provincial dirigieran la campaña personalmente. En los demás casos, podían enviar a otro en su lugar.




    El potencial total y la fuerza de sipahis resulta desconocida a día de hoy, pero se estima que los otomanos podrían haber sido capaces de desplegar entre 10.000 y 15.000 sipahis para las campañas imperiales durante las décadas de 1430 y 1440, divididos en unidades de 10, 100 y 1.000 soldados.




    RESTO DE LA CABALLERÍA: ÖGLANLARI (CABALLEROS), SILAHTAR (ESCUDEROS) Y ULUFECI (MERCENARIOS)




    El segundo componente del Ejército otomano de carácter profesional eran los seis regimientos (1.500-2.000 tropas) de caballería, que solían desplegarse en las alas (derecha e izquierda) de la fuerza otomana en las batallas.




    Se trata, al contrario del caso anterior, de tropas que cobraban un salario fijo en metálico, siendo la cuantía de este pago un reflejo de su prestigio y lugar en la jerarquía de la corte.




    No hay pruebas fiables en las que basarse para concretar las fechas y secuencia de sus respectivas fundaciones, si bien se supone que se fueron produciendo a lo largo de las últimas décadas del siglo XIV.




    Muchos fueron reclutados de entre los diversos elementos de desarraigados y extranjeros que campaban a sus anchas por las regiones fronterizas, principalmente tártaros, aunque también se incluyeron a un buen número de personal licenciado de palacio, sobre todo jenízaros (guardia personal del sultán), que ya habían cumplido con su servicio y deseaban continuar en la vida militar. Cada uno de los 6 regimientos estaba comandado por un agha (señor).




    Eran las únicas unidades que, junto con los jenízaros, podían acompañar a los califas o a los gobernadores en campaña.
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        Caballeros pesados de la nobleza otomana terrateniente (Sipahi).


      


    




    CUERPOS DE ESPECIALISTAS MILITARES: ARTILLERÍA (TOPÇI) Y ARMEROS (CEBECI)




    Aunque no disponemos de pruebas concretas, se supone que fue durante el reinado de Murad II (1421-1451) cuando se creó un cuerpo de artillería profesional, asalariado, como tal, si bien existen testimonios de artilleros remunerados con timares desde los reinados de Bayaceto I (1389-1402) y Mehmed I (1413-1421).




    En cualquier caso, fuentes otomanas de la época mencionan la existencia del cargo de topçi başi (artillero jefe) en 1444, lo que implicaría necesariamente la existencia de una unidad independiente de este tipo bajo su mando, lo que también queda apoyado por el avanzado estado y desarrollo de la artillería en tiempos de Mehmed II (1451-1481), ya que sus artilleros no podrían de ninguna manera haber operado con tanta eficacia sin haber dispuesto de formadores y organizaciones cualificadas.




    Por su parte los cebeci (armeros), pese a su reducido número (cincuenta o sesenta hombres como máximo) eran los encargados de la fabricación, reparación, mantenimiento y limpieza del armamento que se entregaba (y posteriormente se recogía y almacenaba para la próxima ocasión), a las tropas asalariadas y a los jenízaros.




    Podían combatir, cuando era preciso, siendo soldados a caballo del mismo estilo de los ya comentados anteriormente y estaban bajo el mando de un oficial (cebeci başi).




    JENÍZAROS




    En la segunda mitad del siglo XIV, el séquito del gobernante se transformó en un hogar y una corte más complejos, siguiendo el modelo de esclavitud militar islámica de otras regiones vecinas (mamelucos). Como parte de este proceso, las tropas de infantería (yayas) fueron gradual y paulatinamente relegadas al estatus de soldados provinciales, siendo su lugar ocupado por una nueva fuerza combinada de tropas asalariadas: los jenízaros (yeniçeri: literalmente «Ejército nuevo»).




    Este cuerpo, de infantería, se creó con toda probabilidad en la década de 1370, e inicialmente estaba formado por un millar de hombres como máximo que se dividían en grupos de cien al mando de los yayabaşıs. El rasgo distintivo de su uniforme era su tocado blanco (zerkülah) con una solapa vuelta hacia atrás.




    Los primeros jenízaros se alistaron entre los prisioneros de guerra, si bien esta práctica cambió poco después, introduciéndose dos nuevos métodos para el reclutamiento. El primero consistía en tomar una quinta parte de los cautivos adquiridos en territorios enemigos. El segundo consistía en recoger a los hijos de los súbditos cristianos del imperio a diferentes intervalos (cada cinco o doce años, alternando las provincias) y a ritmos variables, siendo lo habitual la recluta de un niño por cada cuarenta hogares.




    Una vez seleccionados, los jenízaros recibían una importante educación (matemáticas, literatura) y formación militar, siendo los novicios distribuidos entre las casas de los magnates y grandes señores otomanos, en donde se les enseñaba a leer, escribir, religión, moral, etc. y el manejo de las armas. Al cumplir los veinte años eran devueltos a la corte y se convertían en los soldados de infantería asalariados del sultán.




    Al principio, servían únicamente como guardaespaldas del gobernante; eran sus «acompañantes» o «criados» (yoldas), si bien con el paso del tiempo, y al aumentar su número, sus tareas también fueron incrementándose.




    En la primera mitad del siglo XV, un gran número de jenízaros fueron enviados a las fortalezas provinciales para que ocuparan las guarniciones y actuaran como representantes locales del poder central.




    Su jefe, el comandante del cuerpo de jenízaros, recibía el título de agha, a cuyas órdenes estaban los yayabaşıs, que comandaban o dirigían a las unidades (ortas) de cien hombres cada una.




    Desde 1451 su fuerza conjunta alcanzaba los 5.000 hombres.




    TROPAS DE GUARNICIÓN




    Las fortalezas y las ciudades fortificadas se pusieron bajo control del gobierno central, ya que se las consideraba el medio y símbolo de la integridad territorial del imperio y medida de la fuerza y poder del sultán.




    Se emplearon cada vez un número creciente de jenízaros o de caballeros (sipahis o no) como comandantes (emires) de dichas guarniciones. Las tropas en sí se reclutaban entre la población local, de origen semimilitar y campesinos, e incluyendo un gran número de cristianos y de desarraigados, especialmente balcánicos.




    Se organizaban en unidades de diez hombres, y cada una de estas guarniciones estaba al mando de un comandante (bölük başi). En su mayoría simples soldados de infantería, también contaban con varias unidades de apoyo (maquinistas, almacenistas, músicos y armeros, añadiéndose nuevas tipologías durante la primera mitad del siglo XV (artilleros y tropas navales en las localidades ribereñas o costeras).




    La remuneración y el servicio de las tropas asignadas a la guarnición de las fortalezas y ciudades amuralladas eran muy variados. Algunos contaban con timares colectivos, vinculados unívocamente con la defensa de determinada plaza; otros salarios fijos, y también podía darse la combinación de ambos, además de que muchos prestaban sus servicios a cambio de la exención de ciertos impuestos.




    En las fortalezas había grandes reservas de armas y alimentos, pero estas solo se utilizaban durante los asedios, por lo que durante la mayor parte del tiempo cada soldado se encargaba de su propia manutención diaria.




    AZABS




    Aunque apenas se conservan datos sobre los azab anteriores a la segunda mitad del siglo XV, la mayoría de historiadores parece concordar en que constituían uno de los pilares de la maquinaria bélica otomana desde prácticamente sus inicios.




    Significa literalmente «hombre soltero», y era la forma de referirse a las tropas de a pie, principalmente de origen campesino, sin conocimientos ni entrenamiento militar previo, que se alistaban por la duración de una campaña.




    El sistema de reclutamiento, ya bien asentado a principios del siglo XV se cree que podría ser el siguiente (similar al de los jenízaros): un número fijo de hogares (entre diez y veinte, según la riqueza estimada de la región), proporcionaban y sufragaban los gastos de un joven adecuado, durante un periodo establecido (seis meses o una campaña solía ser lo más habitual).




    En batalla solían desplegarse delante de las tropas de mayor valor combativo, siendo por lo tanto muy proclives a sufrir considerables e importantes pérdidas en cada encuentro.
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